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SERENIDAD 
Nuevamente las pasiones van a 

encontrarse ante las urnas si la se­
renidad, virtud compatible con el 
entusiasmo y la firmeza no se adue­
ña de los ánimos españoles. Los 
momentos, desdo cualquier punto 
de vista quo se miren, son trascen­
dentales; decisivos para la nación 
española. 

Tal como está planteada la lucha 
electoral, la situación no os confor­
tadora para quienes sentimos an­
sias de paz, y quisiéramos que el 
mundo marchase en su evolución 
progresiva, dentro del orden y 
concierto humanos. 

Esa consideración ha llevado a 
la A. N. de Mujeres Españolas al 
acuerdo tomado en su última Jun­
ta, de no participar colectivamente 
en la lucha eleqtoral (presentando 
alguna candidatura). 

Su carácter de independencia po­
lítica no le permite unirse a parti­
do alguno, y estima que a sus an­
helos de colaboración desinteresa­
da y pacifista no son propicias las 
circunstancias que tienen entabla­
da la presente lucha. 

Ambas extremas creen suyo ol 
triunfo, y a conseguirlo van con el 
fuego de sus pasiones enconadas, 
que solo la cultura y el sentimiento 
de fraternidad humana podrían 
contener. ¿Qué va a pasar?, se pre­
guntan asustados los de enmedio, y 
en realidad éstos serán los que de­
cidan la contienda. Del lado a que 
se inclinen caerá la balanza, y Es­
paña les exige no abstenerse y me-
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ditar. Todos estamos obligados a 
poner nuestra inteligencia y nues­
tro esfuerzo al servicio de nosotros 
mismos. Queramos o no, hemos de 
ser gobernados por unos o por 
otros, y nos interesa pensar y elegir 
con más o inenos entusiasmo, pero 
con juicio, y nunca con la indife­
rencia del azar; nunca por una im­
presión pasajera o por un se me da 
igual. 

Las ciscunstancias do vida que 
rodean al hombro, contribuyen po-

tviivo 
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JUPTICTlA 

Y RESPETO 
dorosamente en la formación do su 
opinión política, crean intereses o 
esperanzas que ciegan, a cuyo em­
puje solo temperamentos extraor­
dinarios pueden resistir. Entonces 
e^Já trá?ado su camino sin vacila-

' cjc)];ips; pero como igual derecho 
; tiene quien se encuentre en cir-
,cunstanoias opuestas para opinar 
en contrario, es indispensable al 
buen orden que uno y otro se res­
peten. Únicamente la incultura lle-
ya a la violencia y al insulto. 
" Hay que tener serenidad, sobre 
todo, reconociendo a cada uno el 
derecho de opinar, ya que, aparte 
osos casos de interés personal, cree 
sinceramente cada cual estsir en 
posesión de la verdad, cosa hartó 
difícil. ¡Respeto mutuo! Respeto 
nada más y se evitarían muchos 
daños. 

Precisa reconocer ((ue la opinión 
viene del criterio que va formán­
dose independientemente de la vo­
luntad; no se opina porque se quie­
re, sino por lo que se piensa, y se­
ría en vano pretender torcer el 
pensamiento, mientras )a.convic­
ción lograda de otras ideas, no lo 
cambien. Esto nunca puede lograr­
se poj" la violencia. 

Por el buen nombre de España, 
por lo qué supone a nuestro pres­
tigio, quisiéramos que pesara en 
el ánimo de todos los españoles la 
solemnidad que encierra el mo­
mento de ejercer el derecho de ciu­
dadanía, que hace a todos iguales. 

JULIA PEGULRO 



MUNDO FK' 

¡Ofra vez a votar! Feíicidad conyugal 
A votar la mujer, sin preparación nin­

guna para ser consciente de su responsa­
bilidad. Apenas si én el tiempo que ha 
tenido para prepararse se preocupó de 
pensar que llegaría este momento. Sin 
independencia ninguna, sin haberse uni­
do con un partido femenino independien­
te con voz y criterio propio, vuelve a las 
urnas la mujer para depositar su voto 
en obediencia al parecer del hombre y 
por condescendencia de él , tal jue al 
aprisco se introduce el irracional. 

Disculpable era esta sumisión impoten­
te en la anterior contienda. Disculpable, 
porque a la mujer todo sa le concedía de 
pronto y apenas si tuvo tiempo de incor­
porarse ni medianamente a las circuns-
tanotas vivísimas que su época le impo­
nía. Pero ahora sí, en esta nueva lucha ha 
tenido tiempo para pensar y ser dueña 
de sus acciones, sin obedecer; y apreciar 
por sí misma lo que su opinión pueda in­
fluir en la marcha da los acontecimientos 
que se preparan, y estar más atenta para 
que se la tome en serio. Pero no será así. 
Ahora, a votar, y luego, a casa. ¿Quién sa­
be si andando el tiemoo, en vista de su 
incapacidad notoria pnra obrar en con­
secuencia con los derechos recibidos, se 
le quitarán o se le mermarán? Porque 
¿puede saberse qué defensa tendrá la mu­
jer dentro del nuevo Parlamento? ¿Qué 
mujeres se enfrentarán con el hombreí 
cuando algunos de ellos, amenazando' 
apunte la posibilidad de inhabilitar nue­
vamente a la fémina por peligrosa? 

¿Podrán hacer algo las mujeres que ha­
yan obtenido puesto a espansas de un 
partido?... No han pensado en voz alta las 
mujere , cuántos y cuales son los peli­
gros que amenazan su mayoría de edad? 
Y como no lo han pansa lo, tal vez, ¿quién 
sabe? en la misma forma que hallaron 
sus derechos puede ser que los pierdai>. 
Por de pronto ¿qué voces de mujeres se 
escuchan con eficacia para hacer una lla­
mada á todas eflas, mostrarles esta res­
ponsabilidad de lucha que se avecina, la 
improcedente manera de atacarse que tie­
nen ambos ooitendientes—insultos, mal­
diciones, amenazas, crímenes - y ese fo­
mentar odios sin tregua, que no sabemos 
hasta qué fin llegarán? Por todo y por 
más cabe preguntar: ¿Dónde estin las 
mujeres? A dónde van ¿Cuál independen­
cia y qué gritos de razón, de libertad y 
justicia 88 el suyo? 

HAI.MA A N G É L I C O 

Nos dijo Pedro Mata, este verano en 
(A. B. C», que en Norte América, en vista 
del gran númaro de divorcios que se so-
licitaban se suponía una crisis de felici­
dad conyugal, y temiendo que ésto obe­
deciese a que los jóvenes de ambos sexos 
se casan sin suflciente preparación para 
su nuevo estado, se han establecido, en 
algunas universidades, una cátedra de es­
tudios superiores, que se titula, «Ciencia 
de la felicidad conyugal». 

iempre hemos dicho que es- absurdo 
qu« se exijan condiciones especiales para 
el desempeño de una portería oficial, y 
no se exijan, para ser padre y madre de 
familit, dependiendo de la salud y edu­
cación de los hijos, «1 porvenir de la Pa­
tria. Nos parece, pues, admirable esa pre­
paración técnica en la juventud; pero ade­
más, que ae exija buena salud y conducta, 
pues si del rigor se derivan a reces inmo 
ralidades, más y más injustas y dolorosas 
80 derivan de la transigencia actual. 

Ijü. mayor demanda de divorcios hace 
creer al vulgo que responde a la menor 
felicidad conyugal. No lo oreo yo así, sino 
a la mayor facilidad y condiciones en que 
quedan los dos. En N. A. se ha hecho la 
Ley excesivamente blanda para los equi­
vocados, y los yanquis son extremada­
mente independientes. El matrimonio no 
admite gran independencia; es un yugo y 
tienen los dos que someterle a él en cam­
bio de otras compensaciones, conservan­
do la libertad posible, mediante el respeto 
mutuo. 

En España han acogido con júbilo ese 
nuevo derecho los maridos infieles. El 
separado antiguo no podía formar nuevo 
hogar legal, el actual ai; por lo que, el no 
católico o el renegado, si no encuentra 
motivo en su esposa para pedirlo, le hace 
la vida imposible, para que, por dignidad 
(mayor ahora que antes) o por no poder­
lo sufrir, lo pida ella. 

A la «spañola le cuesta este paso, por 
que su religión no le permite la reinciden­
cia en vida del marido; por lo que, siendo 

más religiosa que el hombre, es un dere-
recho que no le conviene, paro tampoco 
conviene la separación amütosa o civil' 
que ha usado hasta ahora, pues queda 
•oonómicamente en muy malas condicio­
nes. El Código Penal, ranorado por Primo 
de Rivera, hizo más igual y justo la reso­
lución do este delicado pleito; pero n e o -
sita aun dar el último paso, que quite to­
da diferencia por cuestión da sexo y aña­
da la causa de borrachera habitual y la 
exigencia para el marido de mantener a 
la familia (real y positivamente) en todo 
caso; ea decir, que cobre la mujer direc­
tamente del patrono, Estado o entidad la 
parte justa que corresponda a ella y los 

hijos. 
Las clases de «Ciencia conyugal» que 

explican en N. A., comprenden: «Arta de 
dirigir el hogar», «Fisiología matrimo­
nial para la obtención de hijoa sanos», 
«Psicología conyugal» para la compene­
tración y concordancia entre los intere­
ses, necesidades y aficionas de los cónyu­
ges, etc. 

A Pedro Mata le extraña no se hable e j 
esas clases del amor; a mi no. El amor no 
se aprende, ni se impo le, como no se pue­
de imponer la antipatía y el odio. Por 
ello Dios no exige más que el amor de su­
misión, que depende de la voluntad y no 
creo que San Pablo dijese a loa maridos 
«amad a vuestras esposas) sino respetar 

las, defenderlas, ayudarlas. El amor entre 
hombre y mujer, ea, en mi concepto, so­
lamente la sensualidad espiritualizada 
por la simpatía, que puede estar esenta 
de pasión y que es cosa indefinible. Con 
el uso el amor pasión se adormece, y aca­
ba por dormirse, antes tn la mujer que 
el hombre. Si cuando empieza este ocaso 
no han formado los méritos, sacrificios y 
atenciones mutuas, un gran aprecio, ea 
muy fácil empiece el diagusto y laa des­
avenencias; no viendo ya más que el do­
gal, porque laa fiores que lo ocultaban se 
han marchitado. 

Conforme con Pedro Mata en que para 
que llegue a deshacerse moralmente un 
matrimonio, no son precisas las grandes 
ofensas; acabamos de indicarlo. El nos 



habla, en el artículo aludido, de los defec­

tos de educación casera de la mujer. L« 

diramos que e) hombre que cifra su prin­

cipal dicha en el aseo y la comida, poco 

merece. La incomprensión de que tam­

bién trata, si, pero no suele existir solo 

en la esposa. La mayoría de los maridos 

españoles no comprenden aún la impre­

sionabilidad dsl sentimiento femenino, 

por lo que hieren y molestan a sus espo­

sas diariamente sin darse cuenta. En Es­

paña confundimos la oonflanza con la 

grosería. El marido que toma el hogar 

como una casa de huéspedes, el que gri­

ta, dice palabras gruesas, fuma con exce­

so, 'ronca, etc., siendo bueno, puede ser 

muy molesto. El hombre antiguo vivió 

espiritual e intaleotualmenteviu^lo en ma­

trimonio, pero la esposa sufría además 

el egoísmo mugulmán del hombre, pues 

aunque ignorante y vulgar, ha sido siem­

pre de espíritu digno y corazón sensible. 

Ahora, como hemos dicho, oreemos es­

tar en condiciones, los dos, de ser más fe­

lices, pero aún más que a los yanquis nos 

conviene unas clases de urbanidHd, de de­

licadeza, de sacrifloio correspondido, de 

educación familiar, en una palabra. ¡Ven­

gan, pues, esas leocioties! 

Doña EQUIS 

Por ía justicia 
y ía familia 

Se ha formado una Sociedad de carác­
ter anti-marxista oon el nombre de Fren­
te Nacional del trabajo, que ha celebrado 
un Congreso, en el que se han discutido 
todos los problemas que afectan al traba-
ador. 

Muy plausible es el proyecto; una de 
las mayores necesidades de España y el 
mundo entero, es solucionar el pavoroso 
ploblema del paro; pero hay que estudiar­
lo con justicia. 

No conocemos las conclusiones aproba­
das en el Congreso; pero sí que se iba a 
proponer en é\ que no se permita trabajar 
a la mujer en oficinas y fábricas más que en 
casos excepcionales; esto es, cuando sean 
viudas o tengan que alimentar a padres 

ancianos. Lo que no pu^d^ |) (rtnit.irMe— 
dicen -es, que señoritas que no lo iipccxifau 
acudan a los despachos a ocupar puestos 
que pueden desempeñar los hombres, pa­
ra gastarse el sueldo en perifollos y tener 
más libertad para «vivir su vida» como 
ellas dicen. 

De modo qua un soltero con fortuna 
propia, puede, según Ernesto de la Sí^rna 
(que es quien omite este justas ideait soli­
citar Tin destino (que no necesita) y una 
soltera, si no tiene padres a quien mante­
ner, no. Nosotras creemos que 8i ésta lo 
gasta en perifollos, en cambio el jovon 
(que no lo neceeita) lo gastará en vicios 
de poco producto moral. 

No conocemos las conclusiones acepta­
das en el Congreso; pero n es así como 
debe enfocarse este problema, sino igua­
lando el sueldo de los dos sexos para qua 
no suceda lo que ahora que por ser me­
nor el de la mujer, la prefleren los patro­
nos, quedando el hom!)re parado y la in. 
feliz esposa con todo el peso de la familia, 
porque el español, en su di;/iiidnd moruna, 
no se rebaja a sustituirla en los meneste­
res del hogar. 

El trabajo en oficinas de la mujer de la 
oíase media, y la diguidad que la Ley le 
ha dado últimamente, ha hecho casi des­
aparecer a la cocotte; así la quitan el medio 
de ganarse la vida adecuado a su clase, 
volverá. 

En dicho Congreso habló una mujer; 
estamos tan en minoría en estos casos y 
tan acostumbradas a subordinar nuestras 
ideas a los de los hombres, que ti os te­
memos que en vez de defender su sexo 
agravaría la injusticia con su asentimien­
to. Esperamos enterarnos, pnra juzgar 
más acertadamente el asunto; pero sólo 
la dicha proposición en uno do sus prin­
cipales leeders es una provocación. 

« * * 

En cambio, y para nuestro consuelo, he­
mos oído por la Radio la petición de la 
igualdad de sueldos a las inspectoras de 
trabajo con sus similares varones, siem­
pre que su cometido sea el mismo o equi­
valente. 

Sea quien fuera de quien haya partido 
esra proposición, reciba nuestro gran 
agradecimiento, y sepa que, en medio de 
tanto egoísmo como aún sufrimos, es pa­
ra nosotros un gran consuelo que haya 
hombres rectos que aboguen por la jus 
ticia. 

Mientras dure el problema del paro, 
puede pedirse alguna restricción en el 
trabajo de la mujer casada, siempre que 

se le asegure el total del sueldo tiel ma­
rido en la familia; pero a las solteras 
¿por qué? ¿para que vuelvan a casarse 
por hambre con hombres enfermos, an­
clados o indignos? No es justo ni conve­
niente a la raza. 

¡FEMimSMO! 
Tus amias son franca dulzu­

ra y educación integral 
Zumbándome aún las sienes por la lar­

ga y acalorada discusión sostenida con 

un antifeminista furibundo y recilcitran-

te, me dirigí hacia el «mutro» con ánimo 

de encaminarme a mis lares, y obsesio­

nado con el asunto, objeto y motivo de 

mi anterior apasionada controversia, fijó 

gustoso la vista en dos vivarachas y atra-

yentes muchachas, frisando en los veinte 

años y, al parecer, modistillas de esas que 

arrancan un piropo al hombre menos co­

municativo y dicharachero. 

Frente a frente de estas dos preciosi­

dades quisiera yo ver ahora a mi compe­

tidor—dije para mi capote—, para que re­

pitiese, si le quedaba valor, sus argumen­

tos contra la indiscutible atracción, y, en 

consecuencia, decisiva influencia d e la 

mujer hasta por cierto arte magnético. 

Pero mi desilusión fué tremenda, cuan­

do atendí a su conversación; pues entre 

expresiones nada recomendables, empe­

dradas incluso de interjecciones franca­

mente carreteriles, referían su postrer en­

trevista con el novio, celebrando ambas a 

dos haberle despachado con cajas des­

templadas por no se qué futesa. 

Se despegaban de tal forma tan ru­

das palabras de bocas tan bonitas, y tan 

pésimamente casaban portes tan zafios 

con aspectos tan simpáticos, que no 

p u d o librar m i ánimo de zarpazo 

cruel dado por el brusco contraste. Con 

esos procedimientos—comenté para mis 

entretelas—, nunca vence la mujer, por­

que si choca oon un hombre grosero, en 

brutalidad habrá de aventajarla siempre; 

V cuando encuentra un hombro de sensi-



6 MUNDO F E M P : N I N O 

tan haciéndole sufrir más, para que 
in«pirc láitimt. Eato encuba la envidia 
y el rencor contra el rico', é»tor ton 

loa antifoeiale . 

' H a y que cambiar el siftema de 
atender a los niños deavalidos. Nada 
de asilos ni hospicios; es decir, nada 
de cárceles. Los huérfanos, los aban­
donado!, deben ser recocidos, pero 
sólo e.Htos, y en lugares donde no ha­
ya más de 20 niños juntos, para dar­
les la impresión de vida familiar, y 
que asistan a las escuelas donde van 
los niños que tienen familia; que jue­
guen con ellos, que se mezclen; no de­
ben constituirse clases de niños. ¿Por 
qué extrañarse después si llegados a 
hombres esas clases no se entienden 
entre sí ' 

Y siempre que sea posible, que un 
niño viva con su propia familia, favo-
recedlo. En España es mucha costum­
bre que los padres tengan los hijos sin 
darse cuenta de «u pesadumbre. Si 
la ' circunstancias hacen que la fami­
lia carezca de medios se procura in ­
ternar a cada hijo rn un asilo y ya 
está. Esto es haoer de cada asilado un 
tsin familia*, y puede tener gravísi­
mas consecuencias ulteriores. 

Si la f imilia existe, y es buena, y 
p o r circunstancias accidentales n o 
puede sostener a sus hijos, debe ayu­
dársele: es decir, que lo que el Estado 
paga por los niños en loa asilos, debe­
ría dárseles a los padres para que 
mantengan a sua hijos, y mediante la 
acción social técnica y organizada vi­
gilar a fin de que esos niños tengan lo 
que necasitan. 

De ese modo la población infantil 
de hospicios y a s i l o i , disminuiría 
enormemente y al resto podría orga-
nizárscles la vida en forma familiar: 
única minera de que no haya niños 
desgraciados. Otros países. Suiza en ­
tre ellos, han conseguido deaarroHar 
en gran escala estos principios, y ob­
tenido resultados mafíníficos. ¿Por 
qué no intentarlo en Erpafia. 

/lussoíini y ía mujer 

Dice el Duce que él considera a la mu­
jer de espíritu más fuerte que el hombre 
y en muchos casos de mayor valor perso­
nal; pero que e tudiando los inventos, al 
ver que casi todos han salido de cerebros 
masculinrs... con el tiempo, dice, ¡quien 
sabe! 

A esta visión de la inteligencia femeni­
na, contestaremos admiradas de su poca 
profundidad. ¡Ha inventado Mussolini al­
gún punto de encaje? Milagro hubiese si­
do no ocupándose nunca de ese arte; ¿va­
mos a suponer por ello que no pueda ha­
cerlo? Pues por la misma razón; si la mu­
jer no ha estudiado las ciencias, ni las ha 
aplicado por lo tanto, ¿cómo iba a descu­
brir algo relacionado con ellas? 

Quizás la única mujer que ha obrado 
científicamente con más personalidad que 
la de simple ayudante, es María Curie. 
Siendo doctora en ciencias químico-físi­
cas y trabajando con su esposo como co­
laboradora, descubrió al Radio. 

Milagro fué que Pedro Curie no se 
apropiase la paternidad; la Prensa latina 
ya quiso regulársela, celosa del presigio 
de su sexo, como se han apropiado tantos 
de las iniciativas de sus esposas, hijas y 
hermanas. De 22 mejoras que ha tenido la 
máquina de coser «Singer» desde que se 
inventó, 17 han sido por indicación feme­
nina. Yo, la más modesta de este género, 
indicaría otra, que quedará inédita. 

Tengamos en cuenta que las hijas here-

A vuestras distinguidas lectoras: 

Tenemos e l grusto d« 
r e c o m e n d a r l e s h a g a n 
BUB c o m p r a s e n l a a c r e -

Perfumería VÁZQUEZ 
Casa establecida hace 
treinta años, y cono-
cldlslmoa por el buen 
público, por los acier­
tos de sus SECRETOS de 
belleza. 
Dur*ale todo d primer trimcatrc del a&o actual 

obacquíará t !«• leetorat d« <Mund« Femenino* 

con un precioeo e«eneiero fenta«fa para dar a eo -

nocer el nuevo perfume •MISTERIO». 

San Onofre. 6 Madrid 

dan regularmente las cualidades del pa­
dre, los hijos las de la madre. Si hay hom­
brea inteligentes, habrá hijaa con el mis­
mo beneflcio, pero la mujer no ha tenido, 
hasta ahora, medio ni libertad de des­
arrollarla en esos menesteres, y siempre 
estará en minoridad, porque la materni­
dad absorberá a la mayoría. 

Cuando por estar congestionado el mun • 
do, de hombres y mujeres, se predique y 
prepare a éstas para que no se dedique al 
matrimonio más que las sanas y con vo 
cación, y se dediquen a otras actividades 
en que puedan ser más útiles y felices, 
entonces se podrá hablar sobre el parti­
cular, aunque siempre, como hemos di­
cho, estará la mujer en malas condiciones 
para comparaciones. 

Selina Lageslog, poetisa sueca, tres ve­
ces condecorada con el promio Novel, nos 
dice en una controversia relacionada con 
éste tema: «La mujer ha creado el hogar> 
obra transcendental en la historia de los 
pueblos: El hombre ha oreado el Estado; 
pues bien, yo conozco algunos hogares 
perfectos, Estados... ninguno. 

DOLORES 

ASOCIACIÓN NACIONAL DE MATRO­
NAS 

En Valencia se ha verificado este vera­
no la VII Asamblea nacional de colegios 
de matrona». Como todo, ha dado algún 
fruto provechoso para este cuerpo y para 
el público. Sus principales conclusiones 
fueron éstas. 

1." Fijar clase y precisar las funciones 
de las matronas, practicantes y enfer­
meras, independientemente. 

2.0 Ingreso de las matronas en el segu­
ro de previsión médiconacional. 

3.0 y 4." Que el médico tocólogo ten­
ga como única auxiliar a la matrona. 

5.0 Que la obrera, afiliada al seguro 
de maternidad, no pueda prescindir de la 
matrona, en ningún caso de parto. 

6.* y 7.' Modificando algún artículo 
Sobre patentes. 

8." Disponiendo sea obligatorio el se­
guro de maternidad, para que en la 
clínica que ha de establecerse, existan ma­
tronas puericultoras en lugar de otros 
elementos intrusos. 

Con esta medida se va en camino da 
que no ejerza la medicina más que .losj 
competentes, y de éstos sean las matroiuui 
las únicas ayudantes del tocólogo; hasta 
que lleguemos a que éstos no sean nece­
sarios por existir bastantes tocólogo». 
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LA MUJER EN EL ARTE 

INTERVIÚ BREVE 
La simpática silueta de la joven 
destacada pintora Marisa Roés-

luogo fui comprendiendo a Veláz-
quez, on el Museo del Prado, hasta 
que tuve que pintar, : . , . • ; . , . : ; 

l'̂ ^m'̂ iiiiio». I.ii(\<,<) ('X|)us(í (íu (íl 
salón de «lUbliotocas y ]\Inseos». 

—¿Qué distinciones lia recibido 
usted? 

—En 1924 tuve por prune^'a ve« 
tercera medalla en la Exposición 
Nacional de Bellas Artes. Allí me 
adquirieron el cuadro, «Autorre­
trato», para el Museo de Arte Mo­
derno. Luego, en la Exposición In­
ternacional do Rarcolona mo die­
ron otra medalla y también adqui­
rieron el cuad:o para el Museo de 
allí. . . 3Í 

• —¿Cuáles son sus aspiraciones? 

. • > - • ; J ' 

= ÍH"-;:,. .-/W. AUTORRETRATO 

set, adorna la página de esta inter­
viú brevísima, acusada con firme­
za por los trazos de su pincel va­
liente. 

Aprovechando u n o s instantes, 
concedidos amablemente a la re­
vista MUNDO FEMENINO, formulo es­
tas preguntas a la distinguida pin­
tora: 

^ —¿Cómo nació su afición? '^ ' 
. —Desde chiquita tuve gran en­
tusiasmo por las obras de Arte, 

—¿Qué escuelas ha frecuencado 

usted? 
Estudié muchos años con Soto-

mayor; después fui dos más al es­
tudio de Vázquez Díaz. Ahora tra­
bajo en mi estudio particular, don­
de tongo también discípulas. Me 
divierte enseñar a ver la luz. 
• —¿Cuándo y dciñde hizo usted la 

primera exposición? 

—La primera fué en el «Lyceum 

EN FAMILIA • , - - •:. ,i. :••;,;• , y 

—Esto me parece peligroso con­
testarlo, francamonto. 

Un apretón de manos rubrica la 
amona charla de la autora del no­
table lienzo «En familia». Su lóc-
nica y su inspiración, nada vulgar, 
hacen de esta joven pintora una 
realidad del arte español y una 
gloria del fomenismo. 

Josefina JARDl CODINA 

M'idrid, Enero, 1936. 

^ ) . - - ' - , • > 
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I MATERNIDAD FELIZ, del ¿ran «cultor mejicano Luig Hidalgo 

••: L A M A D R E 
En tanto que mece la cuna del niño 

y arrulla su sueño con tierna canción, 
contempla extasiada la frente de armiño 

•ücde aquel pedacito de su corazón. 

¡Qué locos proyectos cruzan por su mente! 
¡Cómo fantasea su amor maternal! 
Su hijo será un héroe gallardo y valiente 

.¡Acaso un artista de fama mundial! 

Absorta en su ensueño la madre amorosa 
olvida sus largos insomnios de esposa, 
sus horas de angustia, su cruel soledad... 

• "• Su injusto abandono, sus noches de olvido.... 
que al ver la sonrisa del ángel dormido, 
bendice dichosa su maternidad! 

Libros recibidos 
Muy gustosas daremos cuent i de la publi­

cación de libros cuyos autores nos envíen un 
ejemplar, dando prefrencia a los firmados por 
mujeres. • ' * • • , :'',•.: ; 

V" Mujeres extraordinar ias" 

ROSARIO SANSORES 
Mex., 1935. 

El precioso libro que lleva por 
título «Mujeses extraordinarias»,es 
debido a la docta pluma-del emi­
nente escritor Cristóbal de Castro. 

En este libro, de amenísima lec­
tura, nos da a conocer el autor, en 
síntesis perfecta, llena de vida y 
colorido, la silueta psíquica de 46 
.iDujeres. 

En vigorosas pinceladas, escul­
pe las vidas femeninas de que se 
ocupa, con tal acierto y maestría, 
que las vemos desfilar ante nos­
otros, en tan sugestiva evocación, 
cono si realmente estuvieran vivas. 
No necesita para ello de prolijas 
descripciones: le basta una palabra 
para definir a cada una de tal for­
ma que ese calificativo es la sínte­
sis perfecta de toda una vida. 
' Gracia y sutileza; amenidad y 

acierto, se combinan en rara maes­
tría para diseñar vidas tan diver­
sas: heroínas, favoritas, bailarinas 
o doctoras... 

Para todas encuentra la palabra 
justa, el tono ambiental adecuado, 
presentándolas ante el lector, bien 
csn el velo piadoso del artista in­
teligente, que sal>e comprender y 
disculpar los errores:—o bien con 
la dmiración y el entusiasmo que 
marcó huellas indelebles en el es­
píritu selecto y fino del gran escri­
tor—las vidas de mujeres ejempla­
res como madame Curie, Concep­
ción Arenal, Rosalía de Castro... 

Nuestra cordial y sincera enho­
rabuena al autor, unida a un rue­
go: Que ya que tan merecido tiene 
el título de paladín del feminismo, 
lo acredite una vez más, continuara-
do en un libro próximo su magis-
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tral desfile, donde la mujer espa­
ñola ocupe—no nos atrevemos a 
pedir acapare—su fecunda labor. 

La veraaá en su punto 
Don Jlonorio Maura ha escrito 

una comedia que titula «rUh nego­
cio excelente», en la que nos pre­
senta ol desacuerdo de un matri­
monio por motivo de la frivolidad 
de la mujer, sobro todo, su afición 
al juego, por el que se arruina y 
arruina a su marido. 

Cansados estamos de este tema. 
Para algunos hombres (entre los 
que se cuentan los antiguos legis­
ladores del matrimonio) lo corrien­
te es que la esposa sea ligera, gas­
tadora y casquivana, y el marido 
un dechado de formalidad y sen­
satez. 

Hay que decir, ante esta pintura, 
lo que 80 dico en el león de la fá­
bula de Samaniego: «¡¡Cómo se co­
noce que no fué león el pintor!!» 

Han de saber los que no frecuen­
tan tertulias en que se juega, que 
en todas ellas hay mesas baratas y 
mesas caras, o sea, en las que se 
juega relativamente fuerte, y en 
éstas es raro ver a una señora; to­
dos son hombres. En los casinos 

CAMTSAS 

Carrera de S. Jerónimo, 10 
• - lu_._iJiJULI J!B'«Bga^B^Ma»^w>IIMMi|..J^L-a--!-X._-L'li-HUJSMLjj-MM-^ 

Agua de Goíonia 
ALVAREZ GÓMEZ 
Sa AROMA ES 8DAVB, DISTINQUIDO V PER­

MANENTE; BORRA LAS PECAS T CONSERVA 

JCL COTIS EN INMEJORABLES CONDICIONES, 

LADY 
S E V 1 L L A , 2 

ellos solo juegan y ¡¡ivllí sí ((ue lo 
hacen fuertemente!! ¿a qué, pues, 
cambiar los pápelos? 

Si Honorio Maura pusiera a los 
dos esposos al mismo nivel, criti­
cando el abandono diario del ho­
gar (si hay hijos) y la frivolidad 
de dedicar la mayor parte de la vi­
da a divertirse, estaría bien, pues 
hay casos; pero en la forma que lo 
hace, de parcialidad, de culpa de 
nuestro sexo, no puede admitirse 
como pintura social verdadei*a. Es 

preciso (̂ uo ol feminismo ctmcluya 
con la existencia de <loá morales en 
la conciencia social, doctrina con­
traria a'la de nuestra religión y a 
toda justicia recta. Hasta ahora, se 
ha considerado el vicio de la mujer 
gravísimo, el del hombro, aunque 
sea mayor, perdonable. No hemos 
protestado públicamente, porque 
los prejuicios sociales nos ponían 
una mordaza; hoy ya no la tene­
mos: protestamos, pues, en todas 
formas. -. 

LA TARDE DEL JUEVES 
— ^ '1. II • • — I I . . *• 

C U E N T O '^ 

Para mi amada hermana Aurora, 

Son 1a> tref de ! • tarde. 
La* puertas del Sanatorio Infantil 

se abren y las familias de los enfer-
mitos entran prei^arosas a visitarlos... 
Lao ampliat salas se llenan de anima­
ción. 

Unas cuantas niñas, ya convale­
cientes, esperan levantadas Iss ansia­
das visitas, que llenan de aleifria sus 
almitas blancas y de golosinas sus 
bolsillos. 

La Hcrmanita recomienda pruden­
cia para evitar una recaída y el «on-
sitfuiente dolor de volver a recorrer 
el calvario de la enfermedad aún no 
curada. 

Algunas madree, compasivas y pre­
visoras, entregan a Sor Cecilia los 
cartucho* de caramelos que llevan a 
las nifias, para que se los vaya repar­
tiendo. 

U n * Scfiora regala uno* dulce* a la 
HerOaanita, y ella, aonriendo, lo* t o ­
ma y dice; 

— Dio* se lo pague, y... gracias, *n 
mi nombre y en el de mis enfermita*. 

— Son para uated. Hermana. 

La Hermán* ríe, con rí*a de nífia, 
y dice: 

—Bien. Ya veremos: gracia* de to ­
do* modo*. 

Y mientra*, va pensando: i Q u i b a a -
n o s l e s sabrán a mis go^osillas! 

Y fen vendad. La Hermana no *c 
equivoca. iQuá dulce* están los bom­
bones que se regalan a los niños en­
fermos! iCu«nta ilusión despierta la 
tarde del jueves en M ôs corazoncitos 
que e«perán anbelanies est día privi­
legiado! , 

Pensando en esa tarde, transcurre 
ti tiempo más veloz y hasta los d o l o ­
res físico* sa atenuad contando la vi­
sita, recordando la* frase* de amor y 
ternura que les prodigan los *uyos, 
mostraado los regaMtbs, ensayando el 
mecanismo de uta juguete... 

iQué bello poema podría tejerse 
con las (mociones de esta tarde del 
jueves...! 

Durante ella, parece que las Hada*, 
con su celeste manto de tul y oro, van 
esparciéndola alegría por la mansión 
del dolor ¡Cuantos besop rarifiosos se 
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mprimea en las mejillas infantiles! 
iQu¿ risas tai§ bulliciosas suenan con 
nota* de cristal, poniendo en las tris­
te» salas un grato mit iz de alegría y 
de vida! 

Casi todas las ventana* están abier­
ta* Por ella* entra el sol a raudales 
y el grato aroma del jardín se aspira 
con deleite. 

Algunas cama* 3C ven ocupada* por 
sn* enfermita*. y en torno a ella* *e 
agrupan »a» familias, mimando a por­
fía a las nenas, y las blancas colchi-
tas de 'as camas *e ven cubierta* de ' 
esa* mil chuchería* que tanto encan­
tan a lo* niños. Lo* ojos infantiles 
fulguran de alegría, mientras la* ma-
nita* descarnada*, se tienden anhelan­
te* hacia e*os humildes presentes, que 
haciendo mil sacrificios les llevan lo* 
suyos. 

Afortunadamente s ó l o hay tres 
graves en la sala; m i s los médicos 
confían en que la Ciencia arracari 
esta* vidas en flor de las garra* de 
la muerte. 

Uok de «atas niñas está completa­
mente sólita. 

— N o tendrá familia—, se dicen 
uno* a otro*. Y varia* personas cari­
tativa*, *e acercan a la nena, de e x ­
tremada palidez y ojos negros y ex -
preiivo* e inteligentes, prodigándola 
frase* de consuelo. 

—¿E« que n j tienes a nadie, niña? 
la preguntan. 

LR niña queda perpleja y descon-
«erUda ante la sencilla pregunta, que 
llena de ain>rgura tu corazón, y co lo ­
rea sus niveas mejillas, como si se 
avergonzara del abandono de sus rí­
aos parientes, muy cercanos por cier­
to, que residen en la ciu lad Se da 
pronto cuenta d^ la extraBeza que 
causa su actitud, y al repetirle la pre­
gunta, contesta medio azorada: 

— No. Aquí na tengo familia. Y 
ensaya una sonrisa para disimular la 
honda pena que tortura su corazón, 
mientras en sus bellos ojos cristalizan 

dos lágrimas purísima*, que tiemblan 
en sus párpado*, y al fin caen en la 
olanca camita, donde la nena, resig­
nada y silencioaa, pa*a el calvario de 
su larga enfermedad. Para distraerse, 
trata de hojear un álbum de bellos 
grabado que le dejó la Hermanita, 
que, caritativa e inteligents, sabe cuan 
terriblai son esas tardes para las t ier­
nas y sensibles almas de sus enfermi-
tas, cuando no hay una persona que 
mitigue un paco loa dolores, con sus 
palabras de aliento y de cariño. 

La nena mira el álbum: pero no ve 
los ijrabados. N o puede verlos. La 
emoción la ahoga, y si no fuera por 
el llanto bienhechor que inunda sus 
ojos el corazón la saltaría en pedazos< 

¿Por qué todas las niñas tenían v i ­
sitas menos ella? ¿Qué culpa, qué de­
lito había cometido nara estar tan 
sola y abandonada? ¿Por qué lo* que 
en otros tiempos más felices había vis­
to m¡1 ve;es en su casa, acariciándola, 
no venían ahora que necesitaba de aus 
consuelos. ¡Pobre huerfanita! Ella ig­
noraba lo que dijo el poeta: 

En el (loloi, 

es la desqraria en In corriente humana 

el mejor aislniJor. 

¿Qué significaba ella, pobre enfer­
mita. al lado da sus elegantes primaf? 
¿Qué podría ella darle* a cambio de 
esa hora sacrificada para ir • verla? 

N o valía la pena. Perder un baile 
un te o un paseo... iSi con eso fueran 
8 darle la salud...! 

iPobre enfermita! N o sabe que bas­
ta un puntillo de orgullo, de necia va­
nidad, para que alguna* nersona* que 
se tienen por buenas — y hasta por 
aristianas fervientes— no puedan ha­
cer el humillante sacrificio de visitar 
a un enfermo eo un hospital público 
y tener que descubrir los lazos que 
lea unen a esos serea deadichados, qoe 
como guifiapoa deshechos por el dolor< 
están postrados en las csmas que le» 
brinda la caridad, la verdadera cari­

dad, la callada, la abnegada, la hu­

milde ila que predicó Teaucríato! N o 

la de los fariseos. 

Tan abstraída estaba la niña con 
tanto» pensamientos, como se agolpa­
ban a su mente precoz, que no se dio 
cuenta de que las v'sita* se habían 
marchado, y de que la Harmaitiía. 
sonriente, le ofrecía un vaso de leche* 

— N o puedo. Hermana, déjame otro 
ratito. ¿No ve que todo lo devuelvo? 

— N o te apures, algo quedará den­
tro. Adema*, ai te lo toma* ahora, 
que está calen tita, te daré estos dos 
bombones.. Míralos, qué bonitos... ¡Y 
están más ricos...! Mucho que te gus­
tarán: perú ha., de ser después de la 
leche. Si no. no hay bombones y ma 
enfado. 

Probó la Hermana a ponerse seria: 
pero vio, que. como otras veces, la ni­
ña estaba a punto de l lorar y le decía: 

— Traiga. S.tr Cecilia. N o quiero 
los caramelo*. Tomaré la leche por­
que' usted me lo manda: porque no 
quiero disgustarla a usted, que es la 
única que me quiere: a usted, que ea 
una aanta... Y y o no puedo hacer máa 
que lo que uated me diga. 

Es usted tan buena, que sólo por 
complacerla, haría guitora el mayor 
aaCifificio; 

Y como la Hermana cumpliera la 
inocente oferta de loa dos caramelos, 
la niña besó emocionada aquella ma­
no sublima que can tanta támara sa­
bia llevar el inafable consuele a «u 
infantil corazón herido yabandonado 

Han pasado los años. La nifia del 

cuento sanó, y aunque los años han 

vestido su raheza de hilos de pla­

ta, conserva au corazón infantil y au 

mayor alegría as viaitar loa hospita­

les da niño* y repartir a loa enfermi-

to* buena parta da *a regular fortnna 

en socorro*, juguetea y golosinaa. 

.M. LUISA VALLEJO 
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MOVIMIENTO FEMINISTA 
MENSAJES POR LA PAZ 

Se h^ constituido «n Barcelona un Co­
mité Femenino <Pro Fax», presidido por 
Dofla Ireae Prunera Sedó. 

Este G«mité ha redactado un mansija 
da adhesión y simpatía a la Emparatriz 
da Abisinia, que la será mandado en bre­
ve aptístioamenta encuadernado, del qua 
damos a nuestros lectores los siguientas 
párrafos: 

Señora: 
Un grupo de mujeres espaflolas, que, 

sin duda, representamos la alta hidalguía, 
piadosa y justioiera da que nuestro país 
fuá siempre orisol facundo y espejo in-
naroeslbla, tenemos al atrevimiento de di­
rigirnos a V. M. para signiHoaros nuastro 
dolor y exprasarnot nuestra protesta, an­
ta el hecho cruento da haberse desencado-
nado el monstruo guerrero en el seno de 
vuestro país. 

Servios, pues, recibir Señora, este men­
saje espiritual da simpatía con vuestra 
alma abierta a la nobleza de nuestros 
sentimientos, y propalad por todo vues­
tro país qua en la humanidad existen 
aristocracias da sensibilidades selectas 
que sufren ooa vosotros y qua rezan por 
vosotros a su manara; no para que exter­
mináis a los enemigos que luchan y ma­
tan y mueran en un país extraño, que al 
fla son hermanos nuestros obligados, que 
tienen madras, hijas y esposas también! 
sino p i n que inspira a quien les envía 
para el mal, y que les dé órdenes de com­
prensión y da bondad, y la cruzada que 
es de destrucción sea de progreso; y el 
paseo de las armas de combate lo sea de 
herramientas da trabajo; y el odio se true­
que en amor y la guerra en torneo de fra­
ternidad y colaboraoiÓQ. 

Daseamos que, los aviones, hoy crueles 
ejecutores de la destrucción y sembrado­
res del odio, sean palomas mensajeras del 
humano saber y consuelo de dasvalidos 
del cuerpo y del alma; que los explosivos 
sa utilicen en canalizar vuestros ríos y en 
arrancar de la tierra sus ricos minerales 
y sus preciosas gemas; que los carros me 
cánioos roturen la tierra con los fusiles 
convertidos en arados, para que ésta suel­
te de su seno las riquezas vegetales que le 
inyecta e! ardiente Sol de esas latitudes. 
Anhelamos, por fin, que los torrentes in­
dómitos y salvajes hoy, sean sumisos a 

vuestro servicio, dando su luz y su fuerza: 
para que podáis recibir las visitas del 
mundo, como suponemos que lo deseáis: 
espléndida y cordialmente. 

También dirige otro mensaje la misma 
entidad al Presidente de la Sociedad do 
Naciones en nombre del progreso y la fra­
ternidad universal, anhelando que cese la 
guerra Italo-Abisinia. He aquí algunos 
párrafos: 

Sabéis, Señor, que desde España, por 
su historia en la creación del Daracho in­
ternacional, por su tradición liberal y ju­
rídica, por declaraciones condenatorias 
de la guerra qua constan en su c )n3titu-
ción y por necesidad decorosa de respon­
der a una invocación de humanidad, po­
día dirigirse a su represantanta en la So -
ciedad de las Naciones en este mlsmi sen­
tido, pero este grupo estima que, no son 
los Gobiernos, sino los pueblos, desde 
cualqciera de las mil vértices da sus de­
rechos, que son consecuencia de las mil 
vértices de sus derechos, que son consa 
enenola da las mil pirámides de sus obli­
gaciones, quienes deben y pueden impo­
ner la realización de sus ansias de paz, sin 
la cual no son posibles la Libertad y la 
Justicia. 

En América, en Asia, en África y quien 
nos asegura que no seguirán Europa y 
Oceanía, imponénse las armas y predo­
mina la fuerza, y hora es ya de que la 
Juticia y la Razón sean los arbitros del 
mundo y que el horror de la matanza hu­
mana deje da sar un medio de resolver 
los problemas que de las relaciones de 
entre los hombres nacen. 

Queremos creer que ante la unión para 
el mal de la Internacional de los arma 
mentos, se levantará esa Sociedad de las 
Naciones, como UNIÓN PARA EI, BIEN, pues­
to qua la suponemoa constituida por una 
selección de talentos sobresalientes y de 
de conciencias refinadas, y desde este sin­
cero punto de vista os estimulamos con 
esta llamamiento para que cumpláis con 
vuestro deber e impongáis vuestros po­
deres ante quien atropelle a sus semejan­
tes en el derecho a la posesión de su sue­
lo, da su libertad y da su vida, como ha 
ocurrido dolorosamante tantas veces en 
la histeria y ocurre en el prasante, consi­

guiendo ((ue no se repita en el porvenir. 
Muy respetuosamente, la Presidenta, 

Irene Prunedo Sedó:—La Secretaria, Loren­
za García del Riu. 

ASOC ACIÓN FEMENINA DE EDUCA­
CIÓN CÍVICA 

Esta Asociación, de acuerdo con el con­
tenido do la circular dirigida a todas sus 
asociadas por la nueva Directiva al tomar 
posesión de su cargo, está procediendo a 
la raorganización de todas las secciones 
que ñguran en su reglamento, habiendo 
quedado ya constituidas las de Cultura 
General, Ciencias Sociales y Política, Li­
teratura, Teatro, y Cultura Física. En bre­
ve lo estarán lua de Trabajo, Música, Ar­
tes Plásticas y Relaciones internacionales. 

Por competente profesorado, y con 
gran éxito, han comenzado las clases de 
Dibujo y Modelado e Historia del Arte, 
Corte y Confección, Taquigrafía, Repuja­
do en cuero y en estaño. Declamación, 
Idiomas, etc. Continua abierta la matrí­
cula para las clases indicadas: Pi y Mar-
gall, 7, pral dcha. 

La Sección Teatro celebró el día 16 de 
Diciembre ppdo., una fiesta en el Teatro 
Benaveiite, en la que se representó, por 
el Cuadro Artístico que dirige la actriz 
Dolores Bremon, la comedia de D. Jacin­
to Benavente «La Fuerza Bruta», y el pa­
sillo cómico en un acto, original de don 
Pedro Pérez Fernández, «Lola, Lollta, Lo-
lilla y Lelo». 

Para esta ñest i prestaron también su 
valiosísimo concurso las asociadas: insig­
ne diva Angeles Ottein, acompañada al 
piano por la notable compositora María 
Rodrigo, y la también notable concertista 
María Victoria Iniesta. La fiesta resultó 
un éxito completo y mereció por ello plá­
cemes la s-jcoión organizadora. 

Han comenzado las lecturas interesan­
tes organizadas por la Sección de Litera­
tura que tienan lugar los domingos, de 
siete a ocho. La Presidenta de esta Aso­
ciación, D." Julia Peguero, hizo una sín­
tesis de la personalidad de Pirandelo co­
mo figura universal del teatro contempo­
ráneo y dló comienzo a la lectura de su 
mejor novela, que será seguida de un en­
sayo crítico por las señoras que pertene­
cen a esta sección. 

Los miércoles, a las ocho, se continúa 
ál cursillo de Economía Política. 

LICEUM CLUB 
Sección de Literatura.-W&rioB son los 

proyectos que esta'Sección, presidida por 
H.ilma Angélico, ha plunaado para el pre-
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Rente Curso. Parii quo nuestras lectoras 
puedan formarse una idea del alcance so­
cial y cultural de los mismos, haremos 
una breve resena: 

En la Sección de Literatura, se prepone 
la creacióa del premio que llevará por tí­
tulo «Premio Literario Lyceum Club», 
qne será anual. A él podrá optar cuantos 
autores envíen novelas, cuentos, poesías, 
ensayos o comedias. 

Las obras, una vez examinadas por un 
comité, y seleccionadas, se entregarán a 
un Jurado, compuesto por escritores de 
mérito reconocido para su fallo, no pu-
diendo quedar ningún año sin adjudi­
carse. 

Conferencias: Se darán dos en cada mes, 
y simultaneando con ellas, se harán lec­
turas teatrales, para dar a conocer al pú­
blico y la crítica obras inéditas y origi­
nales, que sus autores u otra persona de­
signada, leerán. Este proyecto aspirn a 
dar a conocer a los autoras noveles de 
verdadero mérito, toda vez que la crítica 
y la Prensa serán invitadas a dar su opi­
nión, a la vez que los autores noveles, se­
rán escuchados por público selecto que 
juzgarán también sus obras, alentándolas 
y aplaudiéndolas. 

Cinco son ya las obras leídas; entre ellas 
una de la Srta. Adelina Gurrea y otra de 
la Srta. Amalia Bisbal: ambas presentan 
con frase vigorosa y cálido aentimiento 
la lucha espiritual de sus protagonistas 
ante los conflictos del amor. 

De todas hizo ya oportunamente crítica 
la Prensa diaria 

Sección de Ciencia». — La Sección de 
Ciencias, presidida por la Directora Pa­
rrilla, a fin de procurar la elevación del 
nivel cultural de la mujer, ha organizado 
para la presente temporada las secciones 
siguientes: Conferencias, Cursillos, Cine 
cultural, Biblioteca y Divulgación. 

En los Cursillos de Divulgación habrán 
de desarrollarse temas tan interesantes 
como Biología de la mujer y del niño. La 
herencia, presentación de figuras femeni­
nas oientíñcas enlazadas con sus biogra­
fías, desarrollo de algunos problemas 
científicos y su estado actual y aplicacio­
nes de los adelantos científicos en la vida 
moderna. 

BARCELONA 
La señorita Lorenza García de Riu dio 

un recital de poemas, en prosa, titulados, 
«Ráfagas», e i la Asociación de Periodis­
tas, siendo muy aplaudida. 

Nuestro importante Lyceum Club cele­
bró durante este mea los siguientes actos: 

Exposición del Libro infantil y diferen­
tes actos a cargo de notables literatos, en­
tre los que sobresalió la conferencia de 
doña María Baldó de Torres, nueva pre­
sidenta de la entidad. 

Tres conferencias-recitales a cargo de 
María Morera, María Vila y Margarita 
Xirgu. Versaron éstas sobre asuntos y te­
mas teatrales. 

* * * 

María Antonia, nuestra bella y gentil 
rapsoda, dio un interesante recital poéti­
co en el Teatro Poliorama. 

La primera y segunda parte la dedicó 
a los autores castellanos y americanos, y 
la tercera a los poetas catalanes.. 

Fué muy Aplaudida y obsequiada con 
bellas flores. 

* * * 

1 La conocida escritora María Luz Mora 
es dio una importante conferencia en la-
Asociación de la Prensa de Badalona. 

C. P. de B. 

CRÓNICA EXTRANJERA 

DECIMA NOVENA CONFERENCIA IN­
TERNACIONAL DEL TRABAJO 

TRABAJO FEMENINO 

En Junio último se celebró en Ginebra 
la 19." Conferencia Internacional del Tra­
bajo, y entre los diferentes puntos que en 
ella se trataron, figuró con muy impor­
tante estudio el de huelgas de los traba­
dores jóvenes. 

-^ La Federación Internacional de Sin­
dicatos Cristianos indicó en esta Confe­
rencia sus puntos de vista para remediar 
la situación de las jóvenes obreras. Prin­
cipalmente propuso 

1." Que se reglamente el trabajo de la 
mujer casada, facilitando la vuelta de la 
madre a su hogir. 

2." Que se prohiba que el trabajo mas­
culino sea substituido por el femenino. 

— La Sección Francesa de la Oper 
Dooz Internacional había presentado a laa 
grandes asociaciones feministas una con­
tra demanda pidiendo a la Conferencia 
que no se atente bajo ningún punto de 
vista al derecho de la mujer al trabajo, 
como una de sus facilidades para la vida. 
Esta petición se presentó a la i 9.* Confo­
rt ncia y va firmada por la Federación ge-
geral de enseñanza (90.000 miembros). 

Sindicato de Agentes de Correos y 
Telégrafos (30.000 miembros). 

— Liga de Mujeres par» el Der««bo Fe­
menino. 

Sociedad de Estudios Africanos. 
— Oper Droo Internacional (sección 

francesa). 
Alianza de Santa Juana de Arco (seo-

ción francesa. 
— Sociedad de Agregados de la Ense­

ñanza secundaria. 
— Sindicato de Cajeras, Contables y 

Empleadas. 
— Agrupación de Mujeres Funciona­

rías y Empleadas de Cargos Públicos. 
— Federación Nacional de Visitas de 

guerra (70.000 miembros). 
— Liga francesa de Madres de familia. 
Al todo, Francia ha podido presentar 

8U9 paticiones con la firma de 190.000 
miembros. A ellas se .unieron IQS de 45 
grupos femeninos de otros países. 

EL DERECHO DÉLA MUJER 
AL TRABAJO 

Es tema de principal interés para las 
feministas de todo el mundo, el sostener 
el derecho indiscutible que la mujer tiene 
para poder trabajar en idénticas oondi-
olones de libertad y retribución que el 
hombre alcanza. No admiten eea idea de 
Protección al trmbajo de la muj»>- con que 
ciertos Gobiernos ocultan el fln de la ley, 
que no es otro que el de seguir dando la 
preferencia en todos los órdenes al obre­
ro masculino. 

* * * 

En Bélgica se consiguió que que daraen 
suspenso el decreto que limitaba el nú­
mero de mujeres empleadas y así mismo 
ge pudo conseguir que se récfiazásé la pro­
puesta que pedía «la reducción de sala­
rios a la mujer funcionaría). Ambas din-
posiciones sólo se obtuvieron después de 
una lucha intensa en la que colaboraron 
las diversas Agrupacionen feministas del 
país, por conceptuar ser un insulto y una 
humillación lo que se intentaba hacer con 
la mujer belga. 

.* * * 

En Irlanda, a pesor de existir la igual­
dad cívica y política para todos los ciu­
dadanos, la mujer no ha podido impedir 
que en la Constitución figure un artículo 
por el que se autoriza al Ministro de Tra­
bajo para impedir o restringir el de 1« 
mujer, artículo que contradice ese princi­
pio de igiiaUlad que consta en las leyes del 
país. 
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En Italia, la niujer es relegada del tra­
bajo en industrias y de los cargos del ser­
vicio del Estado. 

* • * 

Rn Luxemburgo, que rigen derechos 
iguale», y se concedió el voto a la mujer 
(aunque sin poder ser elegida), la que de­
see trabajar debe pedir una autorización es­
pecial. 

* * * 

Las feministas de Holanda están en lu­
cha actual contra las fuerzas conservado­
ras de la naoión, que tratan de limitar el 
derecho de la misma al trabajo retribuí-
do, reemplazándolas por hombres. 

Noruega. Aunque la situación política 
y cívica da la mujer ha logrado grandes 
avances favorables en este Estado, no ha 
podido impedirse que se haya dictado 
una ley reglamentaado las condiciones 
de) trabajo femenino. 

* « * 

En Yugoeslavta así mismo se ha res­
tringido las colocaciones de la mujer en 
las diferentes ramas de la administración 
pública. 

* « « 

Eli Hungría la Asociación Feminista 
Egyeaulete ha organizado un maeting en 
contra de la propuesta presentada para 
impedir el ejeroicio da la abogacía a la 
mujer. 

C!omo se ve por los ligeros apuntes re­
señados, no se obtendrá con tanta facili-
lidad ni rapidez el que se dictaminen le­
yes que en su totalidad concedan los mis­
mos derechos a los dos sexos. ¡Siempre 
es el feminismo al postergado...! 

INDIA NEERLANDESA 
Se ha celebrado en Batavia un Congre­

so feminista al que asistieron representa­
ciones de 25 Sociedides que la mujer tie­
ne establecidaB en aquella comarca. Así 
mismo con esta motivo se inauguró una 
Exposición de trabajos manuales. 

Aunque no ha obtenido todavía el su­
fragio, la mujer se esfuerza por abrirse 
camino y actuar en la vida política del 
país. 

• * • 

CANADÁ 
En recientes elecciones ha sido nom­

brada Miembro del Parlamento Mrs Black 
del partido conservador, y fué reelegida 
Mis Nac-Pail, que desde 1921 lo viene sien­

do sin interrupción. También en el sena­
do se sientan dos señoras. 

CHECOSLOVAQUIA 

La Sociedad Alemana «Frauenforts-
chritt», afiliada ala Alianza Internacional 
de Mujeres, se ha dirigido al Ministro da 
la Educación Nacional, haciendo ver que 
el pueblo en general desconoce las leyes 
complicadas y los reglamentos sobre de­
rechos y obligaciones de los ciudadanos, 
a pesar de que en las Escuelas primarias 
se tienen establecidas clases de enseñanza 
cívica, pero ésta se da de un modo histó­
rico y general, bin utilidad práctica para 
muchos casos circunstanciales que se pre­
sentan en la vida del ciudadano, cuando 
éste debe hacer valer sus derechos indi­
viduales. 

Para remediar esto, la referida Asocia­
ción pide que la instrucción cívica com­
prenda la de: 

1.' Derechos de cada ciudadano. Los 
de nacionalidad, con el caso especial del 
de la mujer casada con un extranjero, etc. 

2.* Establecimiento y domicilio. Todo 
ciudadano debe tener un domicilio para 
poder obtener la asistencia en caso de ne­
cesidad, etc. 

3." Documentos de identidad como 
prueba de ciudadanía. Conveniencia de 
tener siempre a mano el acta de nacimien­
to y bautismo, el certificado de vacuna­
ción, acta de casamiento o de defunción, 
naturalización, pasaporte, etc., etc. 

En el Congreso Feminista celeprado el 
verano pasado en Instamboul, se demos­
tró la satisfaociún de todos sus miembros 
por haber sido atendida, por la Sociedad 
de Naciones, el deseo de la Alianza, ma­
nifestado en el Congreso celebrado en 
Roma el año 1923, de que instituyese una 
Comisión que examinuse la cuestión de 
la esclavitud, total o parcial, en todo el 
mundo; así como donde se obliga a la mu­
jer al matrimonio, sin su voluntad, y don­
de Btt obliga a la mujer al matrimonio, sin 
su voluntad, y donde es tratada en éste 
como propiedad, sufriendo, por lo tanto, 
esta clase de esclavitud. 

A esta Comisión ayudan la sociedades 
feministas de todos los países. Con estas 
medidas esperamos que la S. N. ponga los 
medios de que concluyan estas arbitrarie­
dades en todos los países que pertececen 
a dicha Soo o . 

No ticias y coméntanos 

El Doctor Tapia ha tenido un hermoso 
rasgo de caridad y utilidad pública Ha 
construido, asui expensas, en Rieja, pue­
blo de la provincia de Segovia y natal 
suyo, un hospital de aprendizaje de médi­
cos rurales. 

Estos jóvenes, recién salidos de la Fa­
cultad, no tienen medios en los pueblos 
de extender sus conocimientos y prácti­
ca. En dicho hospital estudiarán sus apti­
tudes, a fin de unir a sus conocimientos 
generales, una especialidad; en que sien­
do distinta entre ellos pueden auxiliarse 
mutuamente. 

El hospital tiene además el fin de que 
no tengan que venir a operarse a Madrid 
enfermos pobres, con la consiguiente 
exposición, molestia y sacrificio económi­
co de quienes les acompañen. Tendrá 
además, un coche ambulancia que trasla­
de a los enfermos que lo soliciten, o lle­
vará material quirúrgico, a donde esté el 
enfermo. Existirá una sala de pago pa­
ra ayuda del hospital, y una buena biblio­
teca, y toda clase de revistas, que pueben 
ilustrar a los médicos rurales, que por 
BUS cortos haberes, no las pueden tener 
propias. 

Desea por último, el espíritu práctico 
del Sr. Tapia, que se de clases de higiene 
rural, a las gentes de los pueblos. 

Así se hace Patria, mejor que con gue­
rras y grandes discursos. 

• • * 
Nos comunican de Berlín que ha despa­

recido otra mujer eminente, la se&ora Li­
dia Babinowich, ex-directora del Instituto 
Bactereológioo de Mobit y directora de 
una revista científica. Era muy conocida 
en los círculos científicos internacionales 
y la primera m ujer catedrático de Prusia-

• • * 

Ha muerto Angélica Palma, la insigne 
escritora peruana, que tan lucido papel ha 
hecho en las letras hispanoamericanas; ha 
muerto joven aún en la Argentina. 

Angélica Palma era amante de España, 
alabándola y defendiéndola en todas sus 
obras literarias. 
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Publicáramos ÉH 
esta («colón tra­
bajos que per re-
farlrte más o mt-
Ro* directamente 
al adorno de la Be«.l c e ^ 

ARTE CULINARIO 

LA COCINA. Nada hay que deba lla­
mar más la atención dd la mujer, dentro 
de su casa, que la cocina. Empezando por 
el local destinado, que djbe ser regular 
en su forma y amplio en sus dimensio­
nes, con luz espléndida que permita exa­
minar todo lo que ha de condimentarse, 
ya que en ello va la sal d de los indivi­
duos que componen la familia. 

La cocina debe tenerse siempre esplen­
dida, los armarios o aparadores, limpísi­
mos, con sus paños blancos y sobre ellos 
la vajilla que brille de limpia y colocada 
con cierta coquetería, que permita admi­
rar el buen gusto de la señora de la casa, 
que tendrá cuidado de que no falten unas 
macetas de geráneos con una flor vistosa 
y alegre, hierba buena, con su verde atra-
yente y olorosa, y un buen ramo de pere­
jil (aunque no se emplee) que estos de­
talles animan y hermosean la cocina al 
verla en orden, limpia y florida. 

La cocina, aunque se crea un asunto va-
ladí, sin importancia y vulgar, es de trans­
cendencia, importante para el buen orden 
de la casa, en el administrativo y en lo 
que a la salud, don precioso, se refiere. 

El ama de casa no debe dejar en manos 
extrañas, por muy elevada que sea su 

osición, el arreglo de menúfi, examinan-

•ctfB»J* 
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mujer, al hogar o 
a cosa de su espe­
cial atenoién, ea 
conocimiento real­
ce la femanidad. 

do al traer lo encargado el peso y calidad 
de la carne, pescado, frutas, verduras, 
huevos, etc. Debe pensar que ella es la 
responsable de los abusos que se cometan 
en perjuicio de la salud y del bolsillo. 

;Es tan hermoso que la mujer se ocupe 
de todo esto!, sin que ello la impida cum­
plir con otras obligaciones que nos im­
pone el amor a la Patria y al prójinno, la­
bor en la que debemos poner todo nues­
tro amor, fe y constancia. 

Y ahora ya el ama de casa, arreglada 
con su buen delantal, sus mangas cortas, 
comienza por anotar lo traído para al­
muerzo, ajustado al siguiente 

MENÚ 
Entremeses. — Ensaladilla simpática. — 
Tortilla a la Española. — Cardo blanco 
con leche. - Lomo con tomate y pi­

miento. 

• ^ ^ 

T^ ,̂  

MAIRMIIX 

El mejor 

tratamiento 

de — 

BELLEZA 

Pedidlo en 

las buenas 

pertameriaa 

Postre.—Naranjas y plátanos a lo porto­
rriqueño, 

y se dispone a prepararlo. Ensaladilla 
simpática, 25 tomates, que serán peque­
ños, 89 escaldan con agua hirviendo y se 
pjlan. Una vez fríos, se parten por la mi­
tad y se colocan en una fuente plana y 
grande, bañada de salsa Mayonesa; una 
calabaza verde se pela y se pone a hervir; 
así que esté cocida y fría se parte en ro­
dajas de un oentímatro de grosor y alter­
nando con el tomate se colocan en la 
fuente; la Mayonesa sobrante se coloca 
sobre los tomates, un poco de dicha salsa 
en cada uno. 

TORTILLA A LA ESPAÑOLA.-Se cor­
ta la patata en rodejas finísimas, y en 
aceite caliente se ponen a freir sazonadas, 
en un plato se baten tres yemas de hue­
vo (de las cuatro se aparta una yema pa­
ra hacer la Mayonesa de la ensaladilla); 
se baten bien y se les pone un pocilio de 
leche. En otro plato se baten las ouatro 
claras casi a punto de nieve y se mezclan 
con iKB yemas; fritas las patatas se echan 
en el batido, dándole unas cuantas vuel­
tas, se vierte todo en la sartén, y con cui­
dado para que cuaje todo por Igual y bien 
doradita, se sirve. 

CARDO EN SALSA DE LECHE.-EI 
cardo una vez limpio y cortado en trozos 
de unos cinco centímetros, se pone a her­
vir en abundante agua salada. Guando 
está cocido se escurre bien. En una sartén 
se pone un poco de aceite, así que está ca­
liente se frfe un diente de ajo, que se qui­
tará al echar una cucharada da harina 
frita ésta, sin que se queme, se le añade 
un vaso grande de leche, sal y un poco 
de nuez moscoda; así que hierra un poco 
sin dejar de dar vueltas, se vierte sobre 
el cardo, que seguirá el hervor uaos mi­
nutos. 

Águeda ADAME 

(Continuará.) 

HOTEL FLORIDA 
PLAZA DEL CALLAO 
M A D R I D 
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Cartas de M-arruecos 
El Patronato del Turismo tiene en To-

tuán, en pleno barrio moro, una casa tí­
pica que la enseflan gratis al público. En­
tramos en ella; parece de familia rica, tie­
ne dos pisos: en el bajo un gran patio, co­
mo los andaluces, pero no se ve como aa 
estos desde la calle, sino que la separa 
un estrecho pasillo. 

En este piso está el salón de recibo y la 
armería. En el superior están los dormi­
torios. El mejor tiene dos alcobitas: una 
para cada cónyuge; cerca, el cuarto de 
bafto con agua caliente y el comedor; éste 
no tiene mesa, los comensales se acomo­
dan sobre los almohadones, y la comida 
se coloc t en el suelo, sobre una alfombra 
y en grandes bandejas. Hasta hace poco 
comían sin platos ni cubiertos, y como 
la mayoría de sus guisos son de salsa, 
después de comer lo sólido con los dedos 
untaban pan en aquélla; hoy día loa ricos 
•• van sirviendo de los utensilios euro­
peos, exeepto las sillas, que no les deben 
ser cómodas; sólo las usan en estableci­
mientos públicos. 

En este piso exista un segundo salón, 
que debe ser el familiar y en el que reci­
be la esposa sus visitas particulares. 

La alcoba tiene camas de palo tanto, 
muy bonitas, de estilo más europeo que 
las que se ven en la Alhambra de Grana­
da, y con colchones. Oerca de una, que de­
be de ser la de la madre, y colgando del 
techo, hay una especie de cajoncito, que 
«t la cuna del nene, que se puede mecer, 
pues resulta como un columpio. En el sue­
lo, un aparato de madera, parecido al re­
cogedor de barrido de nuestras catas, que 
es un asiento para el cHo; allí queda ten­
tado y atado, y como tiene un agarradero, 
se le puede transportar por toda la casa. 

El moviliario te reduce en toda ella a 
ettai camat e inñnidad de cojines junto a 
las paredes, y en el salón un precioso bra­
sero de bronce repujado para quemar 
perfumes. En la alcoba existe también un 
arcdn, donde guarda la ropa la mujer. En 
esta casa-museo están loe vestidos pues­

tos en maniquíes^ Los había muy bonitos, 
variando los colores vivos y los bordados 
en raso; se componen de pantalón, cha­
quetilla, velos, fajas y babuchas. El más 
bonito era el de viaje (que tenían que ha­
cerlo antes a caballo) ea muy parecido al 
que usan los andaluces para la& tientas de 
toros; incluso las botas altas. En el salón 
te exhibían también las alhajas que recibe 
la novja con motivo de su bodu y se re­
ducen a pendientes, collares y esclavas 
para los tobillo?. La ventilación y la luz, 
servidas sólo por ventanas pequeñas y 
muy altas, que imposibilitan toda comu­
nicación visual con la calle y casas de la 
vecindad. El moro es de un individualis­
mo casero enorme. 

El guardián de esta casa era un morito 
vivaracho y simpático, con el que procu­
ré entablar conversación. Me dijo, con re-
laci<̂ n al cuarto de bafio, que me parecía 
un lujo, que lo tenían pocas casas, pero 
que existían baños públicos muy buenos 
y baratos (50 cétt., con jabón, albornoz 
para aecárse, etc.), a donde acudían dia­
riamente mujeres y hombres. Para los 
más pobres los hay gratis; estos se bañan 
lo menos dos veces por semana. Vi con 
tristeza que en este particular estamos 
peor en España. Lo extraño et que, sien-
da tan limpios en tu cutrpo, lo sean tan 
poco en las calles, esto debe dt responder 
a que el Corán no llega a ellas en su pres­
cripción de lavatorios. 

Csmo se ve, la casa que enseñan como 
modelo es para una familia monógama. 
Pregunté al morito si era esto lo corrien­
te, a lo que contestó: «La mayoría no tie­
nen más que una mujer; pero hay algunos 
tinüergiUnzeu que se casan con dot o tres.> 
Buena tendencia es el que un muchacho 
del pueblo dé tan duro califlcativo al que 
tiene más de una esposa. 

Desde luego que la ley musulmana exi­
ge al hombre, para casarse, contar por lo 
menos con lo necesario para mantener a 
una mujer, lo mismo .que nos cuenta la 
Biblia de la ley hebrea. Entonces, como 
ahora en Marruecos, ti el pretendiente es 
pobre, trabaja una temporada gratis (a 
veces años) en casa del futuro suegro, has­

ta que su ganancia llegue a lo estipulado-
Si tiene dinero, entrega a su futuro padre 
político, ganado o dinero. Esto simula 
una venta y tiene analogía a las aras nues­
tras, las que aunque entrega el esposo a 
la mujer y no a su padre, hace el efecto 
de una compra, por lo que no siendo este 
acto obligatorio en la Ley Canóniga, debe 
de abstenerse de él, toda mujer que se 
precie, y así lo hacen ya muchísimas. 

Por lo que me he enterado, las bodas 
entre gente rica las forman regularmente 
los padres, sin que se enteren los novios, 
ni casi se coiio .̂can, pues como hemos di­
cho, las mujeres de las clases altas salen 
poco da casa y van tapadas, siéndoles a 
unos y otros prohibido el hablarse en la 
calle, si no son hermanos o padres e hijos. 
El novio sólo podrá conocer de su pro­
metida cuando el padre le comunique su 
decisión, si tiene bellos los ojos y la figu­
ra; de su carácter, etc., podrán enterarse 
por sus amistades. Ellas las tendrán por 
sus doncellas, espacie de dueñas antiguas 
y por verlos desda sus terrazas. 

Esto es lo que le cuentan a uno, pero 
yo me pregunto: ¿Es que en esas terrazas 
sobre cuyos bajos muros pasan las moras 
y los chiquillos para visitar a sus vecinos 
no pueden conocerse los jóvenes? 

Me figuro que no estando el padre en 
cata no huirán ellas, aunque me dicen 
que las madres, por prestigio de sus hijas, 
ton las más rigurosas. Por lo demás, pue­
do dar fe de que su mayor vida social la 
hacen en las terrazas, pues desde las con­
tiguas se oye gran bullicio y risotadas. 

El día de la boda llevan los regalos y 
ropa de la novia en grandes arcas, sobre 
muías bien enjaezadas, y la novia.va en 
una especie da litara muy adornada, que 
es llevada por criados y escoltada por los 
amigos del novio. 

Reciben en visita a sus familiares más 
íntimos y a sus amistades femeninas, in­
cluso a extranjeras. Cuando van éstas, ha­
cen muy amablemente que les sirvan el 
te, y gozan viendo y aun probándose la 
ropa y el calzado, que a su ruego les ce­
den las visitantes. 

Son, según me dicen óstas, curiosas y 
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''enoill.-m corno nirtns, oin la iiit. ligt ttcia 
aiKjinsolüda por falta de uso. No les dojaii 
leer periódicos, pero la Radio luibla y 
canta p Ta todos; con ella y lo que ven en 
las extranjeras, irán entrando en el deseo 
da emancipación; el que al principio les 
hará sufrir, como a las turcas hace poco 
y antes, y aun ahora a nosotras, pero al 
fln todas vivir, mos en justicia; pero las 
menos esclavas tsriemos el deber de ayu­
dar a las más atrasadas, y así lo conside­
ran las sociedades feministas. 

El moro joven no es refractario a esta 
liberación; el cultto desearía hacer la vida 
entera con su esposa, como el europeo, 
los ancianos y más las ancianas, son, co­
mo en todas partes, los más tradiciona-
listas, aún en contra de su sexo, las se­
gundas. 

En la próxima carta trataré de la justi­
cia pública y privada como se ejercía 
y cómo se ejerce ahora; es una de las 
fases más interesantes de esta actual mez­
colanza de pueblos y civilizaciones. 

Homenaje a la virtud de la 
mujer española 

Así titula la Prensa la generosa idea 
de construir un monumento a Sofía Mi­
guel en Cuóllar,- su pueblo natal, donde 
fué vilmente asesinada por no haber ac­
cedido a los torpes deseos de un bárbaro. 
A esta simpática iniciativa se ha unido 
todo Cuéllar, el Arzobispo de la Diócesis 
y otras varias personas, además del Go­
bierno. 

Mejor que homenaje a la virtud, llama­
ríamos nosotras homenaje a la dignidad, 
que por ésta sería su mayor f uerza,.pues-
to que no cabe falta o pecado en la atro­
pellada. Cuanta más dignidad se dé a la 
mujer, más respetada será, y menos ce­
derá a riiegos y amenazas; pero no se de­
je sin am{)aro su fortaleza; es preciso cas­
tigar con mano dura esos crímenes que 
rebajan al hombre hasta el nivel de la 
bestia. 

^ u a - p e m e -niao 
ÓRGANO DE LA A. NACIONAL DE M. ESPAÑOLAS 
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SUSCRIPCIÓN ANUAL Pi.. 

Madrid 3,00 
Provincias 4,00 
Extranjero. 5,00 

ANUNCIOS Cpor inaarolón) 

Plana entera 95,00 

Media plana 60,00 
Cuarto de plana :}5,00 
Octavo 20,00 
Corriente de '/is de plana 8,00 

P O R P A L A B R A S 

Oferta de trabajo..: 0,05 
Damanda de ídefn 0,03 

Eí sentimiento paci­
fista en ía mujer 

Ccnnis uiaduo óeon ste titulada confe­
rencia en la Asociación Femenina de Edu­
cación Cíyica D. Antonio Cano. 

En su bien documentada disertación, 
aboga el conferenciante por el bello ideal 
de la paz universal) esperanza que eifra 
principalmente en el esfuerzo femenino, 
por ser labor de perseverancia y amor. 

Condena el Sr. Cano, con sólidos argu­
mentos las doctrinas antipaciflstas de al­
gunos escritores partidarios de la guerra 
como medio de dirimir contiendas nacio­
nales. En último término—dice—traa la 
guerra sólo quedan ruinas y lágrimas. En 
la pasada hecatombe europea no hubo 
vencedores, sino vencidos; pues las pala­
bras de Burbusse resultan desgraciada­
mente exactas: «Nadie podía cantar him­

nos de triunfo sobre las ruinas de sus ho­
gares y sobre los esqueletos de sus her­
manos...» 

Es la mujer—madre, hermana, espósa­
la que debe luchar con más ahinco por la 
redención de la humanidad, extendiendo 
el sentimiento paciflsta por cuantos me­
dios estén a su alcance, que debe incul 
carse desde la más tierna edad. Es un 
error enseñar la Historia como una rela­
ción interminable de guerras sangrientas 
y de violencias, sustituyendo todo ello 
por el estudio de valores humanos que 
repre.sentan paz y civilización. 

Al simpático acto, organizado por la 
ilustre escritora. Presidenta de la Asocia­
ción Nacional de Mujeres Españolas, doña 
JuHa Peguero, asistió un selecto audito­
rio, que felicitó calurosamente al joven, 
conferenciante por su bonita y bien do­
cumentada disertación. 

Un necio'no eac madera sufjcÍMte para 
ser buena—La Roohetoucauld 

Un verdadero arii go es el más grande de 
todotí les bíMiiS, y el que nenae qae ninguno 
se piensa en adquirir.-La Rochefoucauld 

La ferocidad natural nos hace menee ornelet 
que el amor propio —La Rochefoucauld 

La hipocresía as un homenaje quo el vicio 
rinde a la virtud.-La Rochefoucauld 

Todos los que coBooen su espírtu deeoono-
oen su corazón,—La Rochefoucauld 

Loe defectos del espíritu, como los del ros­
tro, aumentan' en la vejes. La Roche­
foucauld ' '• 

Las más veces ni| se consigue porque no se 
infanta.—Graoián 




